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SONETO 

IMITACION DE HCTOR llUGO 

riiña, el amor es la tranquila fuente 
De líquidos cristales que retrata 
El azul de tus ojos, la escarlata 
De tus labios á nieve de tu frente. 

. Ese límpido espejo transparente 
Miente la calma y la frescura grata ; 
El caudal en su fondo se desata 
Con la prisa y la rábia del torrente. 

Tü desde el má1jcn goza, y de su orilla 

No lances tu batel; porqu·e se enturbia 

El cristal al romperse con la qnilla; 

Porque entónces tu imájen pinta turbia, 

y en ese mar infiel en donde bogas, 

Te contemplas, te bañas y te ahogas. 

• 

SA LVADOR SANFDENTES 
, 

1'acio eu Santiago en i8t7. A la edad de diez y uueve aiios ewpezó este poeta la carrera pública. Ea 1845, 
tlesempeñó el cargo de inteudeute de la provincia de Valdivia; y en 1846, subió al ministerio de justicia, 
donde no alcanzó á permanecer sino corto tiempo. 

Desde entónces hasta el año de 1860, en que murió, con grave pérdida para el país y para la literatura, ocupó 
nuevamente el ministerio; fué nombrado ministro de la Corle de Apelaciones de Santiago y decano de la fa­
cultad de filosofía y humanidades, y obtuvo nuevos y justos honores. 

Sanfuentes es el poeta mas fecundo de la América Espaí1ola; es inmenso el número de poesías que ha publi­
cado, y estas de todo género : poesias llricas, dramas, leyendas y poemas, todo ha dado pábulo á su inspiracion 
y le ha arrancado magnificas armonias. El campanm·io es, sin duda, su obra de mas mérito, y la que le me­
reció los mas entusiastas aplausos. 

Poeta notable, distinguido hombre de Estado, literato de primer órden y honrado ciudadano, Sanfuentes ha 
legado á la posteridad un nombre glorioso que ocupará una de las páginas mas hermosas é inmaculadns de 
nuestra historia. 

El 22 t.le SeLien,bre de 1873, se inauguró en Santiago un momuuento á su memoria . 

... 

EL ÁRBOL 

Árbol triste y solitario ? Lo mi-su10 que tü me veo : 
Que dominas todo el valle 1 i'ii amo yo, ni me ama nadie; 
¿ Qué te sirve tu belleza, Y en mi patria misma soy 
Qué tu pomposo ramaje, Extranjero miserable. 

Si ya ni la vid le enlaza Si una pena me atorÍneuLa, 
Con sus vástagos amantes, ~adie acude á consolarme ; 
~i un amigo te consuela Y es preciso que devore 
En tus tristes soledades? Solo mis crudos pesares. 

infeliz, tü mismo viste 
La mujer que el pecho mio 

La amorosa vid secarse, 
Quiso mas, mi tierna madre , 

Y por la segur cortados Despojo del hado injusto, 
Tus compañeros dejarte. 

En la fria tumba yace! 

Solo tú para recuerdo 
Amigos I. .... Pensé tenerlos 

Del bosc1ue antiguo cruedasLe, Cuando fui inesperto ánt-es; 
Y hoy te vt y te compadece Hoy al que no me traiciona 
De léjos el caminante. Le miro de mí alejarse. 

Xadie dá á tu tronco sombra, ¿De qué me sÍl've la vida 
:'\i hallarás donde apoyarte Si es forzoso que la pase, 
Cuando el viento ó el io1Teo te Cual las fieras en los bosques, 
Contra ti furiosos bramen. Huyendo de mis iguales? 

PrnuLo secarán tu pompa ¡ Árbol triste ! .'.t Lí tan sol,J 
Los calores indomables, .\Ie es gustoso acompañar!,·, 
Ó te arrancarán los vientos Sin que la pratlcra hern ws,l 
Y enfurecidos raudales. Logre mitigar mis malcs. 
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Puede ser que alguna rnanu 
Compasiva te trasplante, 
DoJJde otros árboles veas, 
O donde la üd te abrace. 

Puede ser tambien que un dia 
Hendiendo los hondos mares 
Á otras tierras me conduzca 
[;na pronla y frágil nave, 

Dundc la fortuna quiera 
Por consuelo deparar111e 

\ 

El corazon que yo busco. 
Si. no es imposihle hallar le. 

Entónces, 1 ah I sí, eutónce, 
Tú podrás feliz Jlam~rte,_ 
Yo adoptar por palna ima 
El país cu que lo halle. 

Pero mientras se rcalizau 
Esperanzas improbables, 
Oeja que mi voz lamente . 
:'-nf'stra,; mútuas soledadc,. 

Á GRO~FO 

El que , urrn la~ ondati de los mare,, 
Pide al cielo quietud, cuando el nublado 
La luna oculta, ó la brillante estrella 

Que guia al navegante. 

Pidé quietud el Trac~o belicoso, . · . . 
Quie.tud el Medo, á quien adoro~ alJ,tb~,. • 
Quietud, ó Grosfo , que n~ comp1an peil,1. , 

Rira púrpura m oro. 

Pues, ni opulencia, ni haces consulares 
Lanzan del pecho la afliccion penosa, 
Ni las inquietas cuitas que revuelan 

Por los techos dorados. 

Dichoso aquel, en cuya frugal mesa 
Copa heredada solan~~nt~ brilla, 
y cuyo suciío la codtCia uúame, 

ó l'l temor no conturba. 

t . d ·1 . Por qué afanarnos con tan cor .a vi a . 
. y" por qué recorrer paises c1ue alu~bran 
", 11·0· distintos? ¿ Con huir su }Jatna 
,-,.s • . • • . . ? 

Qn ién se evita a s1 nusmo · 
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La zuzobra <:ruel entra en las_ narL'S 

'

. : los guerreros en la lid persigue, . 
a que el vicuto 

M,1s crue el ciervo veloz, y mas 
Cuando lanza las nubes. 

Quien hoy contento vive, no se inquiolc 
Por Jo futuro, y las congojas temple 

: . . que en el mundo Con la alegre sonnsa . . 
~ o hay ventura cumplida. 

Siega la muerlc en flor al claro Ac1uilcs, 
Á Titon larga caduc1uez consume, . 
y á mí tal vez me otorgará el destino, 

Lo que á tí te ha negado. 

' Hatos ciento en lu campo, y cien novillas 
Oyes mugir, y relinchar tus yeguas, 
y lanas vistes que tiñó dos veces 

La piu·pma de Tiro. 

Diéronme á mí las infalibles P~rcas 
Un campo reducido, el blando aliento 
De griega Musa, y de inconstante plcl>o 

Desprecia1· los flll'ores. 

HER Ml 'l'A D:B~ EGA Ñ A 

Grato respira el wnurosu vicutu 
Entre esas flores y yerbosos prado~. 
\ las fuentes con ecos regalados 
Dan al inquieto corazon conteuto. 

Tiene la paz aquí su dulce asiento 
y los sentidos todos sosegados, 
Á dulces ilusiones entregados . 
~bren un campo hermoso al pen~am1eot11. 

¿ 
• 1 

. \h ! quiera el ciclo que yo logn: llll día 

.\l dulce lado-de una tierna.esposa 

Tram¡uilo asi pasar la vid u rnia l 

Di~tautc <l.o la turba buJliciusa 

Un paraíso la tierra me seria, . 

\"ir•ndo aum('nlorsc nuc~tra llama hermoa,h 

SALY.\ 11 O ll S.\~ Flj E vn; S : 

E.'.\f U N A L B U iI 

1) E )1 A '!' 1 J. n E r E L E N .\ ll J Y E R A 

Ángeles sois á un ciclo briJ laule cou1:cdidus : 
Flores las dos nacisteis en delicioso Edeu, 
Donde los aires vagan de grato aroma henchidos, 
Cual es el que respira qui~n gime á vne~tros pit1s. 

La.luz del sol que inunda rnestro uatil'o suelo, 
J)ió á vuestros bellos ojos su dulce claridad, · 
Como él al moriliundo le dan Yida y consuelt1, 
Como él al alma inspiran amor, felicidad. 

Sus ondas Biobío rodando mansameule, 
De Dios refl rja el trono en puro y terso azul; 
Mas no cual vuestras almas 1·ctrata su cor1i cntr 
Los rhidos dc~tellos de la dil"ina luz. 

¿Dónde podrá el oído la mistica armonía 
Hallar de los conciertos que se alzan al Seiíor 
Por el alegre prado y por la selva umbría 
Do entre inocentes juegos rnostra u.iñez crcri1í ! 

Tau solo cu esas roces qne suarcs se deslizan, 
Cual música que cu sueiíos no ba,rdo snrlc oii· ; 

:, Ta.u sulu cu e5as \"OCl'S que á quien las oye hechizan, 
Como ecos r¡ue safü•ran de un cielo de r.af.ir. 

Cuando las dos dejasteis la playa que orgullosa 
Se vió con vuestras gracias dorar y embellecer, 
¿Reconrencioncs tiernas no os dirigió llorosa, 
Y no him á ,nrstra navr el mar rctrocedr>r? 

Ah! si ; pe1·0, dejadla que llore en triste ausencia, 
Venid en nuestros campos, hermosas, á esparcir, 
El aire embalsamado, la plácida existencia 
Que solo es dado al hombre poder gozar allí. 

Y ~i tal vez en sueiíos mira.is por vuestra falta 
Marchita ya y sin flores la tierra que os dió el ser, 
Si ya sus bellos campos la misma luz no esmalta 
Y oís qnc ella os prcg~mta si no pensais volver : 

Oh I respondedle, entónces , hermosos scratines, 
Que cuando el mundo hiciera, no quiso el mismo Dios 
En noche scmpitema hundir unos confines, 
Y r¡ne otros ilisfrutasnn por siempre el almo ~ol. 

: 

"C~ :MAH<JUB::, DB ANTIGU O TIPO 

FI\.\ G-)lE NT O ll B_L t:A)ll'A N A HIO 

Cuando el siglo diez y ocho pl'OmcdiaLa, 
Cierto marqués vivía en nuestro suelo, 
Que las ideas y usos conservaba 
Que le legó su castclJauo abuelo : 
Quiero decir que la mitad pas·aba 
Oc su vida pensando cu irse al ciclu : 
Viejo de,·oto y de costumbres puras, 
Auucflle en su mocedad hizo diabluras. 

\" amaba tanto las U:lanzas godas, 
Que él huliicra mirado cual delito 
~I que se hablase de francesas moda~, 
O á Paris se alabase de Jionito, 
Sobre la filiaciou de casi todas 
Las familias de Chile era perito 
Y de cualquier conquistador la ~ sturiu 
llecitaba lielménle :m menturia, 

Como ei·a en esta ciencia tau adepto, 
Aducía argumentos con destreza 
Para hacer Yerosímil su concepto 
De derivar de reyes su nobleza. 
:'iosotros hoy llamáramos iucpto 
.\J hombre que albergase cu su calieza 
De loca vanidad tales vestiglos; 
Mas esto Pra frecuente en otros siglos . 

\" bien podria marqués sin mengua 
Alarde. hacer de pretension tau loca, 
Porque él era muy rico. Y ¿á qué lengua 
~ o hace callar tan fuerte tapaboca? 
En vano contra el oro se dcslengÚa 
Un moralista, y su valor apoca : 
Lo que yo siempre he visto desde chico, 
Es que hace impune cuanto quiera el .. rico, 
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En el año una vez sus posesiones 
Visitaba el marqués por el verano, 
Ejerciendo en sus sierrns y peones 
La ámplia jurisdiccion de un soberano; 
Y luego á los primeros nubarrones 
Que anunciaba el invierno cano, 
Exento de molestias y pesares, 
Tornaba con gran pompa á sus hogares. 

Y ora mandando hacer un novenario 
En que sonaban cajas y cohetes, 
Ora una procesion con lujo vario 
De arcos triunfales, música y pebetes, 
De admiracion llenaba al vecindario, 
Y daba á las beatas y vejetes 
Para conversacion fecundo tema, 
En que ensalzal>an su 1>iedad extrema. 

Como ningun quehacer le daba prisa, 
Dormía hasta las ocho este magnate : 
En su oratorio Je decían misa, 
Y tomaba d.espues su chocolate. 

La comida á las doce era precisa, 
Y la siesta despues, y Juego el mate, 
Y t1·as esto, por via de recreo, 
Iba á dar cu calesa su paseo. 

Á oraciones se vuelve, y si del templo 
Llama á Escuela de Cristo el campanario, 
El marqués y los suyos dan ejemplo 
))e infalible asistencia al vecindario. 
Si no hay distribucion, ya le contemplo 
Rezar con su familia su rosario, 
Y luego ir á palacio diligente, 
Para hacerle la córte' al Presidente. 

Á las diez de la nocfie se despide, 
Sin propasarse un punto de esta hura, 
Y vuelto á su mansion la cena pide, 
Porqne ya el apetito le devora. 
Con su cuerpo en seguida un lecho mide. 
Donde cabl'ian bien sus cuatro ahora; 
Y Yiniéndolc el sueño dulce y Mando, 
A las onC(' el marqnés se halla roncando. 

LA PRIMAVERA 

FI\AGMENTO DEL l'O~;MA RICARDO Y LU CÍA 

Despunta ya la alegre primavera 
Con su tren de esmeraldas y de olores, 
Vida y placer vertiendo por do quiera, 
Y al campo matizando en mil colores. 
De aves inmensa multitud parlera, 
Y enjambres mil de insectos bullidores 
Por la etérea region se multiplican 
Y de los prados el verdor salpican. 

Todo es animacion, y se diria 
Que la naturaleza está de boda. 
Innnda el aire célica armonía, 
Suaves conciertos es la tierra toda. 

).. En olas de perfume, y ambrosia '. 
· Se mece el alma de placer, beoda : 
El aura blanda al aquilon destierra, 
Y amo1· reina cu el ralle y en la sicrrn. 

Y del arroyo el murmura,· parece 
Tierna queja de amor; suspira el ü entu; 
La planta que en el campo reverdece 
Rebosa en amoroso sentimiento : 
Del gallardo laurel, cuando se mece, 
Afectuoso es tambien el dulce acento, 
Y los humanos pechos mas se inflaman 
Al rnr qnc flores, agua y üento aman. 

EL BAÑO 

Pero vuelto de su arrobo 
Como de oh·o mundo en sí, 
Y sintiendo de la siesta 
La sofocaciou febril, 
Á. 1 a ribera del lago 
Resuelve el grupo acudir. 
¡Oh! cuán hermoso lo encuentran ! 
¡ Con qué brillante matiz 
Eu su dorso el sol riela 

t 
Hasta el remoto contio ! 
Con muelle embriaguez se inclina 
Ahi el coposo reulí. 

Para ,er su imágen bella 
lnmó,il reproducir 
La onda en que el zéfiro apénas 
Osa estampar su desliz. 
Dos gaviotas van volando 
Por el ciclo de zafi.r 

SALVADOR SANFUENTES 

Y entre las islas circulan 
Sin dejar su union feliz, 
Ora el vuelo levantando 
Ora del ala gentil ' 
Rasando y tiñendo el agua 
Con plnma de albo orme~I. 
Quieren lnami y Alberto 
En sus juegos competir 
Con ellas y presto arrojan 
La vestimenta sutil. 

Enlazadas ambas diestras 
Al lago se dejan ir, 
Que se abre en círculos vastos 
Sus cuerpos á recibir. 
Leves peces se adelantan 
Y vohriendo aquí y allí, 
Retozan, triscan, serpean, 
Como en liquido .pensil. 
Ora se ~umerge el uno 
Y con engañoso ardid 
Do mt'.mos se Je aguardaba 
Riendo alza la ccniz ; 

Ora entrambos divididos 
Ya el uno ya el otro asir' 
Procura al contrario amado 
Que escapa como un delfin ' , 

Y en tan deliciosos juegos 
De ·engaños en esa lid 
Volvien~o á encontra;se siempre 
Como gira el queruhin, 
En torno al mortal dichoso 
Que es destinado á seguir, 
Del calor pasan las horas 
Y fatigados al fin, 
Vuelven á la playa unidos, 
Deslizando gotas mil 
Por sus miembros y cabellos 
Como liquidos rubís ; 
Ellos dan sn adios al lago 
Y él al mirarlos partir, 
Pareciendo dos estátuas 
De torneado marfil 
Muestra al recobrar su calma 
Entristecerse y gemir. 
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